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CELOS
POR MAGNOLIA ARIAS


Había una hermosa luna llena de una noche de un cálido verano y muy extrañamente Candice White Andley no podía dormir, así que salió de su habitación para contemplar de una mejor manera la hermosa luna que era rara en verano, la luna que iluminaba el cielo parecía más propia de octubre que de julio, así que se dirigió a los rosales de Anthony para poder contemplarla mejor.
Pero no era la única que había tenido esa misma idea y por la misma razón… solo unos cuantos minutos después de que ella llegara, Albert había llegdo.

· Pequeña ¿tampoco puedes dormir?

· ¡Albert!, no la verdad es que no y por lo visto ambos venimos por la misma razón ¿no es así?

· Tienes toda la razón.

Todo se volvió silencio en ese lugar, hasta que la rubia ojiverde empezó a cantar…
· Blue moon, you saw standing me alone/Luna azul que miras mi soledad
Without a dream in my heart/Sin un sueño en mi corazón

Without a love of my own/Sin un amor propio

(Fragmento de la canción Blue Moon, interpretada por Elvis Preysler aunque existen más versiones)

· Vaya Candy es una hermosa canción ¿Cómo se llama?

· Albert… no lo sé (ríe) la escuche cantar una vez y fue lo único que mi cabeza retuvo (volvió a reír)

De nuevamente volvió el silencio mientras los rubios seguían contemplando la luna llena, al poco tiempo la rubia había cedido a la seducción de Morfeo y cayó justo en los brazos de Albert que como siempre y convenientemente estaba lo suficientemente cerca para que Candy no “azotará” en el piso.

· ¡Candy! Te has dormido… ya me extrañaba. Me gusta la sensación de sentirte entre mis brazos… porque a pesar de la fuerza que aparentas yo sé cuán frágil eres… tenerte así solo aviva el amor callado que llevo dentro de mi… ¿Por qué seré tan cobarde?
Estaba Albert hablando para sí en voz alta, cuando Candy en un murmullo suave, pero bastantemente audible para que Albert la escuchara pronunciar Anthony… Terry…. Terry….
Al escucharla llamar a Terry en sueños le dio la respuesta que buscaba…

· William Albert ¡ahí tienes la respuesta a tu cobardía! Ella lo ama tan es así que lo llama en sueños… ¡Hasta cuando! Repetía de nuevo en voz alta el rubio lleno de coraje y sobre todo… de celos.

Albert llevó a Candy a su habitación e inmediatamente se dirigió al pequeño bar de la mansión a servirse un poco de whisky… una y otra vez bebió lo suficiente para que se le subiera a la cabeza, el ojiazul no estaba completamente ebrio, pero tampoco totalmente sobrio y comenzó a hacer ruido al servirse más whisky que fue lo que hizo bajar a Candy a averiguar que pasaba y cuál fue su sorpresa que era Albert bebiendo e una manera que ella nunca le había visto…
· Albert ¿Qué te ha pasado para que bebas así?

· Vaya, vaya Candice… ¿Qué te hizo el “duquecito” de Grandchester en sueños para que despertaras? ¿Te cambio por una chica que le salvo la vida?. 

Todo esto había sido dicho por Albert en un tono celosos y dolido… todo lo que le había visto asar a Candy y su propio sufrimiento al no `poder decirle su real sentir había hecho mella y escucharla llamar a Terry fue la gota que derramo el vaso.

Por su parte Candy estaba anonada y Candy… él hombre que tenía enfrente era Albert, pero era el Albert celoso y herido… eso le basto a Candy para comprender que su amado Príncipe también la amaba... solo los celos podían hacerle hablar así… No obstante tenía miedo.

· Albert… ¿Qué tiene que ver Terry? ¿Por qué me hieres así?

· Linda, Terry tiene todo que ver.

· Vamos Albert ya por favor deja de beber.

· ¡No! Querida por favor déjame... ¿quieres que te diga porque Terry tiene que ver?

· -Por favor, porque yo no entiendo nada (aunque interiormente lo entendía, sabía que estaba celoso)

· Lo llamas en sueños.

· ¿A quien?

· A Terry.

· Vamos Albert, puede que tengas razón, pero también llamo a Anthony (Albert recordó que antes de mencionar a Terry había llamado primero a Anthony) y Stear… incluso a ti… esto lo se porque la misma Señorita Pony me lo dijo. Y eso no significa nada.

· Candy que no te das cuenta que cada que le llamas me lastimas, que cada vez que te veo llorar por su recuerdo me apuñalas el corazón, ¿no te has dado cuenta que muero de dolor y de celos? Candy soy… soy un hombre que siente y que sufre pero que por su responsabilidad tiene que mostrarse fuerte ¡No soy insensible! ¿No te das cuenta que muero por ti?.... no claro que no… si solo Terry vive en tu corazón.
Candy deseaba con todas su fuerzas decirle que sus sentimientos por Terry habían cambiado, que sus sentimientos por él también… pero por una extraña razón no pudo hacerlo.

· Albert, mi corazón guarda amor por Anthony, por los Cromwell, por Terry y… por ti, aunque todos son de un distinto amor.

· Un dolido Albert y aún bajo los efectos del whisky le dijo:

¡…Por pudor! Reconoce, que a nadie das afecto,

tú, que para contigo, eres tan previsor.

No obstante, reconozco, que hay muchos que te aman,

pero es más evidente, que tú no amas a nadie…
(Soneto 10 William Shakespeare)

Ante tales palabras Candy estaba horrorizada... era evidente que los celos y el alcohol sacaban al Albert cruel e hiriente que solo con los hombres de negocios que pretendían abusar de él por “considerarlo demasiado joven” ella misma lo había visto, pero no pensó que eso mismo podía utilizarla contra ella… al tiempo le contestó: 

…¡Cambia tu pensamiento, porque yo cambie el mío!

¿Debe el odio hospedarse, mejor que el dulce amor? … 

(Soneto 10 William Shakespeare)

Candy se retiro dejando a un Albert abatido y mudo ante tales palabras, Candy le había contestado con cortesía y de una manera fría y serena… algo que no le conocía… admitió ante si mismo que se dejo llevar por el licor, que demás combinado con celos es la peor combinación.

Mientras Candy dolida solo subió a desahogarse y por primera vez en su vida no pudo dormir. Albert tito el vaso del whisky y la botella del mismo completamente vacía y se retiro a su habitación.
Entonces llego el alba, los rubios que ese día sería difícil para ambos, Candy había decidido no ver a Albert en todo el día, por su parte Albert pensaba a conciencia las palabras que le iba a decir a Candy, la conocía la suficiente como para saber que ella no querría verlo, pero él nunca huía ante un reto y este era un reto más que superaría.

Con todo pronóstico Albert no encontró a la pecosa en el jardín de las rosas sino en la biblioteca, se veía que no había podido dormir en toda la noche y que estaba justamente ahí para que él no la viera, cerró la puerta con llave para que no fueran interrumpidos y le dijo

· Candy no puedes escabuirte de mí toda la vida.
· No, pero no pensé que serías capaz de encontrarme.

· El que persevera alcanza.

· Y bien William Albert Andley ¿Qué te hizo el whisky para que vinieras a buscarme? (Candy estaba imitando un poco las palabras que la noche anterior le había dirigido Albert.)
· Candy estoy completamente sobrio y aquí nada ni nadie nos molestara.

Candy estaba completamente de espaldas, pero ante esas palabras volteó a ver a Albert, quien vestí un pantalón color caqui que se ajustaba perfectamente a sus musculosas piernas una camisa verde oliva que dejaba ver su musculosos torso además de unas gafas estilo militar en sus ojos para ocultar los estragos de la noche anterior, se veía tremendamente sexy

· ¿Vas  a hacerme más daño? Y las lagrimas salieron por sus verdes ojos

· Candy  por favor, lo que dije no te tiene justificación me porte como un canalla (se quito los anteojos) y no voy a irme ni dejarte a ir hasta que me escuches.
· Albert….

· Candy, lo que te dije es cierto… yo… yo te… amo, mi idea jamás fue decírtelo ayer dominado  por el licor, pero Candy, mi pequeña aunque el alcohol saco en mi lo que traigo dentro lo que te dije es cierto te amo y muero de dolor y de celos cada vez que hablas de Terry, ¡Me duele no poder sacártelo del corazón! Y Soltó una lágrima.
La chica pecosa por supuesto que no sabía que decir… bueno lo sabía, pero no sabía pero no si podía decirlo ¿Cómo explicarle que sus sentimientos habían cambiado? ¿Cómo decirle que Terry estaba en su pasado? ¿Acaso creería que ella también le amaba si para él solo Terry habitaba su corazón?

· Candy, por favor discúlpame, si fui un loco lastime a lo que más quiero y a la que prometía que no dejarían que lastimaran… ¡Dime algo! ¡No tolero tu silencio sepulcral!

· Albert yo… yo no sé qué decirte…
· Al menos dime que me disculpas, ¿no podría soportar vivir si tú perdón!  Y si después lo deseas… pues ¡Adiós!

Albert estaba marchándose con el corazón más roto que cuando llego… pero ella le grito…

· ¡Espera!.....

Albert se detuvo y volteo a verla que después de mucho tiempo le miro con la mirada tierna y dulce que le conocía y no despreciativa como hacía un momento.
· ¿Quién te dijo que quería decirte adiós? Te deje explicarte, ahora es mi turno.

Se acerco más hacia Albert y le dijo…

..Si pudiera escribir la beldad de tus ojos  
y numerar en cifras fragantes, vuestras gracias,

el tiempo venidero, diría que yo miento,

pues tal toque celeste, no es propio de un humano…
(Soneto 10 William Shakespeare)

· Albert… alguien tan observador como tú ¿No noto el cambio en mí?
· ¿Recuerdas lo que te dije anoche?

· Recuerdo todo.. creo que nunca lo olvidare… 

· Y bien ¿Qué fue?

…¡Cambia tu pensamiento, porque yo cambie el mío!

¿Debe el odio hospedarse, mejor que el dulce amor? … 

(Soneto 10 William Shakespeare)

· Y eso ¿no te dice nada? Y lo que mencioné hace un momento ¿tampoco?

· Candice White declara que ama a William Albert pero los celos de él no le permiten verlo, te amo desde hace mucho tiempo pero no lo supiste ver, yo ayer supe que estabas celoso, solo los celos podían trastornarte así yo quería decirte todo mi sentir pero me saliste con aquello de que  “yo no amo ninguno”… Albert me partiste  el corazón, y ahora dudo que creas en lo que digo… ojos hechiceros y derrama una lágrima que no se esfuerza en ocultar… amo tus ojos aunque hechiceros son por no…
Pero Candy fue interrumpida por un beso apasionado y demandante del príncipe… un beso al que ella no ofreció renitencia,  ella había deseado ese beso desde hacía muchísimo tiempo después de besarla la abrazo fuertemente y separándola un poco de sí le dijo…

· Un beso legal no vale tanto como un beso robado (Guy de Maupassant)  discúlpame por favor.
· ¿El beso que permití que me dieras no es suficiente prueba de mi perdón William?
· ¿William? Jamás me habías dicho así.
· ¿Y qué importa eso?.. además ella agregó
..Sé cómo es tu apariencia: Gracioso y afectivo

o al menos muéstrate, tierno contigo mismo…
(Soneto 10 William Shakespeare)

· ¡Candy! Parece que eres otra cuando te escucho hablar así… Gracias y afectivo y tierno… esas palabras que vengan de ti me alegran le corazón.
· Soy otra, porque soy una mujer que te adora mi pequeño celoso… Terry es pasado, como Anthony lo es, uno en la  gloria de Dios este y el otro... ¡Que sea feliz esté donde esté!
Ahora fue ella quien le beso… En un beso, sabrás todo lo que he callado. (Pablo Neruda)… y le beso de nuevo.

-¿Y bien William Albert sabes ya todo lo que he callado?

· Mi hermosa y dulce Candy… Solo sé que me amas y que te amo

Albert le la levantó e hizo giros con ella y después de bajarla le dijo

· Esa escena de celos no la volveré a hacer, pero fue necesaria para admitir el amor que yo sentía por ti y el amor que tú sentías por mí.

· ¿Sentías? ¿Sentí? ¡Pero yo te amo a ti!

· Querida creo que tanto estudiar te volvió ya tan refinada que me corrijes el hablar… ¡tienes razón! Estúpido fui al hablar en pasado.

· Las lecciones son para honrar a mí a mi familia y a mi esposo, pero en la intimidad y en la soledad seguiré siendo que sabes que soy… William… William Albert será mi esposo, William será cuando me enfade y Albert será mi amigo pero a todos por igual.
· -Mi Candy nunca más los celos.

· Nunca más los celos Albert.

Ambos salieron de la biblioteca a pregonar su amor, al tiempo matrimonio hubo y como en todo problemas tuvo, pero celos nunca más existierón… porque…
“..Son celos cierto temor

tan delgado y tan sutil,

que si no fuera tan vil,

pudiera llamarse amor…”
( Lope de Vega)

FIN
NOTA: CHICAS HABER QUE LES PARECE.. ESPERO SUS COEMTNARIOS POR FAVOR.

